L A  P A L A B R A

                             Hechos 3, 13-15. 17-19
Pedro dijo al pueblo:

«El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, glorificó a su servidor Jesús, a quien ustedes entregaron, renegando de él delante de Pilato, cuando este había resuelto ponerlo en libertad. Ustedes renegaron del Santo y del Justo, y pidiendo como una gracia la liberación de un homicida, mataron al autor de la vida. Pero Dios lo resucitó de entre los muertos, de lo cual nosotros somos testigos. Por haber creído en su Nombre, ese mismo Nombre ha devuelto la fuerza al que ustedes ven y conocen. Esta fe que proviene de él, es la que lo ha curado completamente, como ustedes pueden comprobar. Ahora bien, hermanos, yo sé que ustedes obraron por ignorancia, lo mismo que sus jefes. Pero así, Dios cumplió lo que había anunciado por medio de todos los profetas: que su Mesías debía padecer. 

Por lo tanto, hagan penitencia y conviértanse, para que sus pecados sean perdonados.»

  1ra. Jn 2, 1-5ª
Hijos míos, les he escrito estas cosas para que no pequen. Pero si alguno peca, tenemos un defensor ante el Padre: Jesucristo, el Justo. El es la Víctima propiciatoria por nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino también por los del mundo entero. La señal de que lo conocemos, es que cumplimos sus mandamientos. El que dice: «Yo lo conozco», y no cumple sus mandamientos, es un mentiroso, y la verdad no está en él. Pero en aquel que cumple su palabra, el amor de Dios ha llegado verdaderamente a su plenitud.

Lucas
24, 35-48
Los discípulos contaron lo que les había pasado en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. Todavía estaban hablando de esto, cuando Jesús se apareció en medio de ellos y les dijo: «La paz esté con ustedes.» Atónitos y llenos de temor, creían ver un espíritu, pero Jesús les preguntó: «¿Por qué están turbados y se les presentan esas dudas? Miren mis manos y mis pies, soy yo mismo. Tóquenme y vean. Un espíritu no tiene carne ni huesos, como ven que yo tengo.» Y diciendo esto, les mostró sus manos y sus pies. Era tal la alegría y la admiración de los discípulos, que se resistían a creer. Pero Jesús les preguntó: «¿Tienen aquí algo para comer?» Ellos le presentaron un trozo de pescado asado; él lo tomó y lo comió delante de todos. Después les dijo: «Cuando todavía estaba con ustedes, yo les decía: Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito de mí en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos.» Entonces les abrió la inteligencia para que pudieran comprender las Escrituras, y añadió: «Así estaba escrito: el Mesías debía sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día, y comenzando por Jerusalén, en su Nombre debía predicarse a todas las naciones la conversión para el perdón de los pecados. Ustedes son testigos de todo esto.» 
>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.:   Hechos>  4,8-12.    > 1 Jn: 3, 1-2    >Jn 10,11-18 
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«La paz esté con ustedes.»


Puia.: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
                                                        Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
SALMO: Haz brillar sobre nosotros la luz de tu rostro, Señor.
Respóndeme cuando te invoco, Dios, mi defensor, 

Tú, que en la angustia me diste un desahogo: 

ten piedad de mí y escucha mi oración.  

Sepan que el Señor hizo maravillas por su amigo: 

él me escucha siempre que lo invoco. 

Hay muchos que preguntan: / «¿Quién nos mostrará la felicidad, 

si la luz de tu rostro, Señor, / se ha alejado de nosotros?»  

Me acuesto en paz y en seguida me duermo, 

porque sólo tú, Señor, aseguras mi descanso.  
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
Hermanos, nuestro Obispo, Mons. Luis Guillermo Eichhorn, con motivo de la Sta. Pascua nos ha enviado, a toda la diócesis, un Mensaje, en el cual anuncia el 1º Congreso Misionero Diocesano, para el año próximo. Sea en forma íntima (a todos los sacerdotes), como públicamente en la noche del miércoles Santo, en la celebración crismal, nos exortó a que dicho mensaje sea leído, en la brevedad posible, en todas las misas parroquiales.

Es por eso que en esta HOJITA, les transcribo, integralmente, dicho Mensaje.
Nota: las subrayaduras (negritas) son mías.
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“Discípulos misioneros, ustedes son la luz

del mundo y la sal de la tierra”
La alegría pascual, testimonio y anuncio.
   “Es verdad, ¡el Señor ha resucitado y se apareció a Pedro!” (Lc. 24, 34). Este es el gozoso anuncio del domingo de Pascua, el mismo que llenaba de alegría el corazón de los discípulos. Para ellos esto era un acontecimiento, una certeza, basada en el testimonio y la experiencia de Pedro, a la que se suma la de los discípulos de Emaús: “Ellos, por su parte, contaron lo que les había pasado en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan” (Lc. 24, 35).
Este clima de gozo, exultante, tiene un motivo: ¡Jesús ha resucitado, y está entre nosotros! Ahora todo cobra sentido, se abre una nueva esperanza: el Reino de Dios está entre nosotros, porque reconocemos a Jesús, Hijo de Dios, Mesías y Salvador, que entregó su vida por nuestra salvación y resucitó al tercer día; El nos da la Vida Nueva llenándonos de su Espíritu. El nos reúne como familia de Dios en la Iglesia, porque todos somos hermanos, hijos de un mismo Padre, el Padre de Jesús y nuestro Padre del Cielo. Esto marcará sus vidas, y a partir de este momento, no podrán hacer otra cosa que contar, anunciar, dar testimonio de lo que vivie-ron: serán discípulos misioneros.
El texto evangélico, más adelante (Lc. 24, 44-49),  continúa:

 “Después les dijo: ‘Cuando todavía estaba con ustedes, yo les decía: es necesario que se cumpla todo lo que está escrito de mí en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos’. Entonces les abrió la inteligencia para que pudieran comprender las Escrituras, y añadió: ‘Así estaba escrito: el Mesías debía sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día, y comenzando por Jerusalén, en su Nombre, debía predicarse a todas las naciones la conversión para el perdón de los pecaos. Ustedes son testigos de todo esto. Y yo les enviaré lo que mi Padre les ha prometido...” 
Iglesia, comunidad misionera.
Con la efusión del Espíritu, nace una Iglesia, comunidad de discípulos misioneros, que con su tes- testimonio, con su palabra, con su entrega hasta el martirio llevan la Buena Noticia de la salvación por todo el mundo. Y aquí estamos nosotros, Iglesia del tercer milenio, Iglesia en América Latina, Iglesia en la Argentina, Iglesia en Morón, la Diócesis de Nuestra Señora del Buen Viaje, sintiéndo- donos animados por el mismo entusiasmo.  Hoy, celebrando la Pascua, la resurrección del Señor, queremos reconocernos como discípulos misioneros, luz del mundo, sal de la tierra, y nos senti- mos urgidos por la palabra del Señor: “¡Vayan, anuncien…!”.
Resuenan en nuestros corazones el llamado misionero de los Obispos argentinos: “Estamos llamados a trabajar tenazmente en nuestras diócesis para que el único programa del Evangelio y el proyecto de Dios sea el centro de la vida de cada comunidad eclesial (…). Es tarea urgente de cada diócesis, presidida por el Obispo como pastor, lograr que la fuerza viva de Jesucristo y de su Evangelio lleguen hasta el último rincón del territorio y a todos sus sectores y ambientes evangelizando la cultura.” (NMA 70).
Aparecida (13), por su parte, se nos dice: “En América Latina y El Caribe, cuando muchos de nuestros pueblos se preparan para celebrar el bicentenario de su independencia, nos encontra- 

mos ante el desafío de revitalizar nuestro modo de ser católico y nuestras opciones personales por el Señor, para que la fe cristiana arraigue más profundamente en el corazón de las personas
y los pueblos latinoamericanos como  acontecimiento fundante y encuentro vivificante con Cristo. El se manifiesta como novedad de vida y de misión en todas las dimensiones de la existencia  per-sonal y social. Esto requiere, desde nuestra identidad católica, una evangelización mucho más mi-sionera, en diálogo con todos los cristianos y al servicio de todos los hombres. De lo contrario, el
rico tesoro del Continente  Americano… su patrimonio más valioso: la fe en Dios amor… corre el
riesgo de seguir erosionándose y diluyéndose de manera creciente y diversos sectores de la pobla- 
ción…”(DA 13). Y más adelante: “Aquí está el reto fundamental que afrontamos: mostrar la capa-

cidad de la Iglesia para promover y formar discípulos y misioneros que respondan a la voación 
recibida y comuniquen por doquier, por desborde de gratitud y alegría, el don del encuentro con 
Jesucristo. No tenemos otro tesoro que éste. No tenemos otra dicha ni otra prioridad que ser ins- trumentos del Espíritu de Dios, en Iglesia, para que Jesucristo sea encontrado, seguido, amado, 
adorado, anunciado y comunicado a todos, no obstante las dificultades y resistencias”. (14)
Es el lanzamiento de la Misión Continental, es el momento de recobrar el espíritu misionero, de ponernos en estado de misión permanente: por tanto, Iglesia en Morón ¡Una Iglesia misionera, todos discípulos misioneros, luz del mundo y sal de la tierra! Convoco, pues, a toda la Iglesia diocesana, a cada uno de sus miembros, a asumir este desafío y mandato del Señor.
Iglesia diocesana en estado de misión permanente: Hacia el 1º Congreso Misionero.

Para esto, realizaremos el 1º Congreso Misionero Diocesano, poniéndonos, ya ahora, en cami- no de preparación del mismo, que realizaremos, Dios mediante, entre los días 21 y 23 de Mayo del año 2010. Queremos instalar la misión permanente en cada parroquia, comunidad y movimien- to como espíritu y estilo de todo su accionar pastoral y que todos sus miembros sean sus pro- tagonistas, dando lineamientos pastorales-misioneros para este fin. Queremos especialmente bus- car formas concretas de evangelización adecuadas a nuestra realidad diocesana, y alentar y con- vocar a más agentes animadores de la misión, especialmente jóvenes.
He encomendado al Consejo Pastoral Diocesano asumir esta tarea, que se integra de por sí plenamente al itinerario de Pastoral Orgánica, y apoyar al Equipo Diocesano de Animación Misio- nera, que es el encargado de planificar y animar este 1º Congreso Misionero.
Se trabajará en cada parroquia, comunidad, movimiento, instituciones educativas, etc., en el estu- dio, análisis, propuestas, desde el material que oportunamente el Equipo Diocesano dispondrá a tal efecto. Todo este año de preparación deberá prioritariamente centrarse en la oración: sin una mística profunda, sin la ayuda y gracia del Espíritu Santo, no podemos hacer nada.
Ruego encarecidamente a todos los sacerdotes asumir y animar este trabajo de preparación en sus comunidades, participando activamente en todas las fases del Congreso. 

Todos somos conconcientes de la necesidad de una profunda renovación de nuestras comuni- dades, desde una sincera conversión personal y pastoral (cf. DA 366-370). Sólo asumiendo con firme opción la nueva evangelización, renovaremos nuestras comunidades; recordemos lo que dice Apa-

recida: “Esta firme decisión misionera debe impregnar todas la estructuras eclesiales y todos los planes pastorales de diócesis, parroquias, comunidades religiosas, movimientos y cualquier insti-tución de la Iglesia. Ninguna comunidad debe excusarse de entrar decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos constantes de renovación misionera…” (DA 365).
Asumo esta exhortación de Aparecida y la propongo a toda la Diócesis. Como nos decía Navega Mar Adentro, todos alentando y sosteniendo “una más orgánica y vigorosa acción evangelizadora” (NMA 1).
¡Iglesia de Morón, Diócesis de Nuestra Señora del Buen Viaje, Iglesia misionera: navega mar adentro, echa las redes!” Que nuestra Madre, la primera misionera, nos ayude y acompañe, mostrándonos el  camino. ¡Felices Pascuas! Mi bendición para todos.
Morón, 12 de abril de 2009, Pascua del Señor. Luis Guillermo Eichhorn Obispo de Morón.
